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■‘¿>

FIGARO.
l^ K R I O D I C O  E S P E C I A ^ L .

Se pnljHea euiitro vooes al nies.—Precios de suserieion: lín 
üúri^o.s, real y medio; en provincias, dos reales, pâ ô adelantado. 
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E L  H O M B R E  SO C IA L.

Cnnsa.lns pstainos de oir l.'is 
ridados que se escriben y so hablan 
á íin de probar que el hombro ha 
nacido para vivir en sociedad; ningii- 
n¿i lie ellas es capaz de salir adelante 
con su empeño, ninguna demuestra 
lo que se [iroiiotie, y, ¡desgraciados 
de nosotros, (oídlo bien) desventura­
dos do los hombres si el liombre fue­
se estrictamente sociable ó social!
¡ poliro género humano!

Dicen que el hombre solo, (3 en la 
soledad, no alcanzarla el desarrollo 
de sus facultados iii su dignidad, lo 
cual no deja de ser un rotundo dispa­
rate. ¡Ay de! que se pasa su vida lejos 
de sí luismn! dice Fígaro, entre el 
ruido de los demás, en el estruendo 
de la sociedad humana, la cual posee 
absolutamente el secreto de aniquilar 
el tiempo, tesoro precioso de la vida, 
joya de mérito ijitasabie, riqueza de 
riquezas y capital do capitales. Porque 
la sociedad es demonio pulverizador 
de las horas, dias y años, al cual si­
gue el otro dial)lo soplador que avien­
ta el polvo que fabricó su conqtarier).

y no os osi)ant(US, lectores, que Fí­
garo no es exagerado, por cierto, pero 
sí hombre que ga.sta i)Uona balanza y 
dá á cada uno su derecho igualmente. 
Y sabe lo que dice.

La porfeccion del hombre tiene por 
fundamento el estudio coiitiuiio, la 
constante meditación, la soledad y el 
silencio; la inspiración y la redexion 
se asustan de los ruiilos y huyen de 
la disipación y la algazara. El hombre 
se forma conociéndose en el retiro y 
aquilatándose por su propio sontl- 
niieiito v su recta inteligencia; exa­

minándose, estudiándose, pesándose 
y valorándose; conociendo pr )fnnda- 
mento sus deberes y midieiilo bien 
y sin descanso la distancia que hay 
desde sus obras hasta su perfección, 
que es lo sublime. Y e.sto se conugiie 
en la soledad, nu sea que seamos muy 
sabedores de la vida práctica, muy 
doctos en la plástica, muy sabios 
liombres de mundo y sólo se nos haya 
olvidado estimarnos y perfeccionar­
nos cual corresponde.

La India, la inmortal Grecia, los 
sabios de todos los siglos, los héroes 
del catolicismo se fjrinaron de este 
modo; y vosotros todos al comenzar 
un traljajo cualquiera do importaucia 
lo primero que os procuráis e.s la abs­
tracción con el retiro. Los ínclitos 
varones que admiráis en sus estatuas, 
los que contempláis con asombro en 
esas grandes obras de las bibliotecas 
verdaderas, los que veneráis en los 
altares como en las arenas y cumbres 
de los desiertos y las selvas eii la so­
ledad se criaron y lejos del tumulto 
de las sociedailes su apotoósis consi­
guieron. Está fuera de duda.

Y el hombre lejos do la sociedad vi­
ve y aún vive mas tiemp > y mas sano 
y enérgico que cu ella, y es ma.s feliz 
y ma.s grande, si sabe lo que debe; y 
al entrar de lleno en el congreso de 
las gentes en que tiene su tormento ve 
y siente como el aroma riquísimo que 
creó á tanta costa cu su propia habita­
ción se lo disq)a y desaparece al abrir 
á la atmó.sfera del todo el mundo las 
ventanas de sus ojos, el timbre de sus 
oidos y la puerta de su boca. Y el 
hombre en la soledad so a'jriga y vis­
te con tanto lujo como en las ciuda­
des populosas, y el precio de sus pie­

les y tejidos lo dice y patentiza. Cou­
que por ahí la defensa de la sociedad 
gana bien poco.

Y, sin embargo, es graudusiina ver­
dad que el hombre es ser, no sólo so­
ciable, sino sociable eii eminente gra­
do. Pero las pruebas no son las de 
nuestros libros, sino otras bien diver­
sas y harto mas altas.

El hombre es sociable porque tiene 
por ley «La Leg universal del Amor-» 
ese portentoso aran* por el que ama­
mos al hermano como á nosotros mis­
mos y le debemos la mitad de las ho­
ras de todo dia. ¿Cómo es posible 
practicar tan preciosa ley sin que 
haya un liombre necesitado y otro 
hombre inmediato, allí, que le socor­
ra y le consuele? Derramad seis hom­
bres por los mas apartados ámbitos 
del orbe y ved como pueden ser su 
recíproco y material amparo. ¿Cómo 
ha de ser un hombre caritativo sin 
tener prógirao?

Pero escuclxo vuestra voz que me 
pregunta; ¿y cómo pueden ser socia­
bles los retirados y sumergidos en la 
soledad de los desiertos?

Si el hombre fuese solo materia 
ciertamente que me veria harto mal 
para responderos; pero el alma hu­
mana, es decir, ci hambre por exce­
lencia, el varón ilustre, ni reconoce 
distancias, ni lugares, ni ab.soluto 
apartamiento. P.jr lo que los varones 
insignes’de la noble soledad, esos son 
los autores de las obras y escritos, 
honor del sentimiento é inteligencia 
humanos, modelos sublimados, maes­
tros profuudo.s, espirituales seres. 
Y tanta cuanta es ¡a distancia ma­
terial que los separa do los otros 
homlires tanta es su elevación en
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las áiiras de los ¡iimortales espacios.
La sociedad es meritoria, penosa y 

muy costosa: diíYcil el roce del hoin- 
íire con el hombre, [.as pasiones so 
hallan en continuo contacto así como 
las necesidades y demasías. La cansa 
es que nos amamos demasiado y ma­
lamente. En buena filosoti'a. yo quisie­
ra que el hombre se amase mucho, 
muchísimo, iiiíinitariiente, porque así 
también amaría infinitamente á sus 
hermanos. El mal está en que eso 
amor se retrotrae y vuelve medroso 
y egoísta, porque se queda reducido á 
nuestra persona sin extenderse á 
nuestros hermanos de todas partes. 
El mal está en la pequenez, en el te­
mor de (jue amando á los otr()s nos 
empobrecemos, nos apocamos, nos 
destruimos, doctrina fatal y mentiro­
sa que nos convierte en suspicaces, 
murmuradores y maldicientes para 
elevarnos sobre las ruinas de nuestro 
prógimo. Y es precisamente la ver­
dad todo lo contrario. El hombre, 
animal racional, es el mas débil que 
se conoce, es el ser mas indefenso 
que hay en la tierra. Las necesidades 
en monten confuso le afligen, la des­
gracia le cerca por todas partes, y so­
lo es su esperanza en la tierra el 
amor y amparo de su prógimo, que 
solo en su hermano ha de encontrar 
lo que necesita. ¡iVy de el solo!

Por lo cual, la educación de la ju­
ventud, que es el objeto de estas 
líneas, ha de ser, ante todo, magná­
nima y levantada. Espíritus grandes, 
corazones ámplios son ios que necesi­
ta la angustiada patria. Dad energía á 
la voluntad, á la sociabilidad, al amor 
de nuestros semejantes y vereis á las 
malas artes y pasiones despeñarse 
por la roca abajo que las desplome en 
su propio abismo y negro antro.

Orée, en efecto, el espíritu pequeño 
que ha de faltarle todo y se obstina 
en su poquedad y abatimiento. Ser 
grande en la aflicción y en la necesi­
dad eso es ser hombre; ser pequeño 
en la felit îdad ó en la riqueza es no 
ser nada. Héroes quiere la virtud, 
héroes el génio, héroes cada ciencia, 
todo arte, todo peligro, fortuna, vida 
y caso. Aplaudid los hechos lícitos de 
vuestros hermanos y no seáis jamás 
carcoma de vuestro prógimo. Dad pa­
sada á las flaquezas de vuestros seme­
jantes que harto tienen éllos que ha­
cer con dar paso á las nuestras. Y 
no queráis llevarlo todo á punta de 
lanza que eso necesita á lo menos un 
mundo de sabios.

Y aquí brilla y resplandece nuestra 
época: el hombre ya se acerca al

hombre sin reparo. Aquellos hondos, 
antiguos rencores ya no existen, ni 
aquella h)rrorosa sima que medió 
entre el hombre y el hoinbiv. El trato 
ha suavizad ) la-̂  costumbres: el hom­
bre c<)u el rozamiento so redondea. 
Muy mal parece ya estar mal con 
otro, y las distáncias se estrechan de 
dia en día. Hagamos que las pocas 
que restan desaparezcan, mas no por 
especulación ni j)or egoísmo.

L A  C U E V A  D E  A T A P U E R C A .

Esta hermosa caverna podría sor 
un capital si se hallara en buenas ma­
nos; hoy no está en poder de nadie. 
Una expedición que comenzase por 
la Cartuja de Miraflores, monumento 
de fama europea, que llegase al his­
tórico monasterio de Cárdena, aún no 
descrito arqueológicamente; que vol­
viese por la Cueva de Atapuerca, que 
llegase ai memorable peñasco donde 
espiró Don Carcía de Navarra á ma­
no de los caballeros de D)ii Fern.au lo 
I de Castilla, y después de visitar la 
Brújula terminase en la fuente de 
Ruvena(Venna rubra, manantial rojo) 
habiendo paseado los precioso; roble- 
dares de la espalda de la Sierra, cier­
to que seria de lo mas agradable para 
un viagero. Pero esto necesita fondas 
y reparo de los caminos, que el libro 
necesario descriptivo no faltaría. Es 
verdad que lo principal es el corazón, 
verdadero autor de tales empresas.

Mucho se ha hablado de esta caver­
na de Atapuerca, pero el caso es 
explicarla; y á eso vamos.

Ningún sistema geográfico, ó cordi­
llera notable, deja de tener por fun­
damento el calor (no el fuego) inte­
rior del glob). Estos levantamientos 
del suelo reconocen, por lo general, 
una causa en el seno de nuestro pla­
neta que sea capaz de dilatar y elevar 
por lo mismo una parte de su super­
ficie y de endurecerla hasta formar 
rocas especiales: con esta breve ad­
vertencia bien se concibe que el gran 
Sistema ibérico, esa cordillera que 
sale del Pirineo cerca de Reinísay 
por la Brújula, la Sierra de Burgos, 
Soria y Cuenca' va á la región meri­
dional de España y termina en el Es­
trecho para renacer en Africa ni es 
una casualidad ni puede dejar de obe­
decer la regla corniin, siendo el Siste­
ma mas dilatado de toda la Península.

Pues la Cueva de Atapuerca es una 
parte de la Mesa geográfica de la Brú­
jula, y ésta es una porción del Siste­
ma ibérico ó central de la Nación. No 
lejos de esta gran elevación se en­

cuentran cuencas carboníferas, y una 
porción de salinas y volcanes anti­
guos apagados, como también se halla 
á espaldas .le la Caverna una fuento 
ferrugini^sa. E.̂ to basta.

Mirando al Sur está la entrada á la 
Caverna. Es un orificio oscoiulid > en­
tre peñascos rot).s, á muy corta dis­
tancia del pueblo (le Iboas. f̂ a colina 
que cubre, envuelve y cmi5erva el 
vientre de la Cueva es de escasa ele­
vación ; en medio de la vertiente 
muestra la entrada sañuda como si 
fuese la pupila de un e.-iorme oj ) co­
lérico.

Esta colina es de variedad de roca 
grande. La base es caliza blanca como 
nieve y suave por la mucha cuntida I 
de magnesia que contiene: una esp»'- 
cie de Dolomia. Para un edificio es 
precio.sa, sobre tod), ])ara el cincela­
do de basas y capiteles. Pero según 
vanns trepand) la montaña cesa la 
blancura de la roca qire va agrisándo- 
se; en lo alto se enrojece con un tinte 
delicado muy agradable. Esto en lo 
que toca á lo 5 colores.

Por lo que hace á la dureza, es in­
comparablemente mayor segiin nos 
acercamos á la cumbre. Mucho que 
pensar da esta dureza: parece increí­
ble que una simple caliza la consiga, 
pero así que se advierte en élla la es­
pantable acción del calor que sufrió 
en un tiempo rennto el fenómeno 
queda explicado satisfactoriamente. 
De esta piedra podría sacarse un gran 
partido; bien que por efecto del re­
pentino y horrible levantamiento que 
padeció, el banco se rompió por mu­
chas partes, se agrietó en casi todas y 
se deshizo en varias.

Así que entramos en la Cueva la 
seii:la desciende rápida y húmeda; so 
retuerce como culebra, unas veces 
en gran hueco otras por estrecheces 
muy incómodas. Y no es de larga 
extensión porque iio hay terreno par¿i 
eso. Ai fin se convierta en pozo. El 
límite de este antro se desconoce. 
Ese pozo , ese barreno penetrante 
hasta no se sabe d.)nde, esa es la ex­
plicación de la Caverna.

Por lo domas, aquellas tristes, des­
pobladas y frías profundidades son in­
finito espacio de poesía, poro poesía 
de los i»aises del norte, poesía escan­
dinava, la poesía del polo. No se ven 
en Atapuerca sílfides alegres ni láu- 
iios coronados de yedra y musgos, 
pero sí e.sqaoíetos y monstruos de la 
Siberia. Ims fuentes del Valle dol Oby, 
las pieles del oso blanco.

Aquellas cristalizaciones como ná­
car, puras como los cuerpos simples
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de la naturaleza, sonoras como acero 
han de hiiscarse on Mallorca, en los 
hitados T’üidos, 011 Ja Italia, poro in 
011 la Ihaíjula, torros'j terreno y vario 
y descoinpuest». La CiK'va os oiiii- 
iioiitem Mito hígubro, poro eíoiicial- 
inonto snlilim;*.

L1 su do es negro y barroso, iiitir- 
riimpido por hoyos Giigafiadores y do 
los cuales se debe temer mucho. La 
estalactica, ó los colgantes de piedra 
que pemlon del techo, llevan capas 
de hierro, y no pecas de alúmina con 
su color do cora t'uneraria., revestidas 
luego frecuentemente por cal y mag­
nesia. No hay allí mas vida que la de 
la roca: ni mas animales ni vegetales. 
I,a húmeda 1 intenta formar im mus­
go sobre el periasco, pero en vano; 
donde no hay luz no hay vida, todo 
se rediK'o a! polvo que sobrenada 
ha da que á fiu'r/a. de años se petriíi- 
ca. Sobre ese polvo mojado escribie­
ron algunas palabras los orientales, 
y existm las letras que [lodeis tod<a- 
via borrar con vuestra mano. Hay 
atracción y calor sin luz, pero sin vm'- 
dadero efecto en la naturaleza; la luz 
es el complemento de entrambas 
cosas.

Vo he estado s do en la Cueva y me 
lie alnmltrado con luz blanca y de co­
lores; mi imaginación no supo hallar­
se gratas sombras, sueños apacibles, 
inspiraciones amables, sino tierra de 
sepulcros, momias encantadas, efigies 
doloridas. líl sulisuelo no mas de nn 

antiguo cementerio; los últimos cimien­
tos de laí pyrasy sarcófagos. Estático 
y yerto todo, si no son las gotas de 
agua retemblantes en la punta de las 
estalactitas, y el sonido alternado de 
las que al caer sobro los charcos se- 
mejalian las júsadas impasibles de la 
muerte. Las columnas formadas por 
los siglos, gruesas en lo alto, mas 
anchas en su base han fabricado arca­
das árabes fiügranadas; si los hom­
bres dieran un nombre á los salones 
diversos y les adornaran con aves 
nocturnas disecadas, cuál las alas 
extendidas por los muros y asientos 
del peñasco, cuál pendiente de lo mas 
alto de las bóvedas^ el aqiecto seria 
maravilloso; caben tanibicii allí ani­
males en esqueleto, porque la Caver­
na debo ser un museo paleontológico. 
V pueden hallai'-so todavía mas espa­
cios que los actuales porque toda 
aquella montaña es una esponja.

Y reconocido el interior, subí á lo 
mas alto de la colina. Allí sorprendí, 
j)or fin, el secreto de la Caverna. 
Aquel suelo está aiiierto en profun­
das grietas, quemado no, abrasado.

Solo falta ftngir sobre las grieta n lla­
man volcáiiico-5. Los C 'tragi’í dví la 
liMibre, ios efectos del hinn) denso 
están marcados. Es un cráter ei’upti- 
vo prehistórico. La roca roja esiá in­
yectada de ardiente hierro. As“.cn lie- 
ron desde lo recón lito d) la ticri'a 
lo? gases inflamados, y al troiiozar 
con la inmensa mole do la roca, roin- 
[lieron por la tierra débil que halla­
ron bajo la espalda del peñasco; los 
despojos rodaron la cuesta abajo, el 
sitio ó lugar que Ov-iiparon esa es la 
Cueva que ademaron ¡lespues las ÍU- 
traciones.

Y este precioso fenómeno está coui- 
ptúasnente abandonado. Y le guarda 
el terror de la comarca, [lorqiie los 
pastores y aldeanos instintivainente 
tapan incesantes y cubren ia entrada 
de la Cueva con bloques di‘ [liedra. 
Mas cuida lesos s )ii (jiie los h nnbres 
curiosas, que al visitar la Caverna no 
procurau otra cosa sin) destruirla 
pai'a üevarsií algunos ejemplares, 
que los hay bellísimos, especialmente 
los que semejan lana en vellones y 
restos y objetos del reino animal con 
lina propiedad impoii;lera!)le.

Este ejemplar pertenece incuestio­
nablemente al ramo de Instrnccioii 
púl)!ica y debe ser entregado, al Insti­
tuto de Rnrgos. Y el Instituto debe 
pedírsele al Gobiern). ÍNa la se perju­
dica el suelo laborable de los pueblos 
de Ii)cas ni de Atapuerca; no liay in- 
diferepcia que juieda soportar la des­
trucción de tal monumento. La cien­
cia y sola la ciencia es la llamada al 
estudio y conservación de estas liolie- 
zas naturales; sola la ciencia sabe en­
contrar los medios de conservarlas, 
la ciencia sola es capaz de darlas el 
destino que se merecen. No liay duda 
que se estimen estas indicaciones que 
somos los primeros en elevar adonde 
es [treciso. Tal es el deber propio de 
la prensa.

E L  C A B A L L O  Y  E L  AZO R.

Tenia el C nido de Castilla un caba- 
11o, cuya hermosura, brío y arrogancia 
eran la con versación y envidia delCon- 
dado, y un poderoso y bravo azor al 
cual no sacó jamás ventaja ave cetrera 
en ocasión alguna do la mas nume­
rosa y noble montería. Y así era en­
trar en el palacio del cal)ailero como 
oir el relincho y manoteo del orgullo­
so bruto y el chillido y el ruido metá­
lico de la cadena que sujetaba á la 
indomal)le ave a la percha colgante 
en el atrio de ingreso ó paso á la mar- 
ciál caballeriza.

Y era particular costumbre de los

orientales educar los caballos mas 
preciosos y de manera ta l, que, al 
parecer abandonados en lo solitario 
(lo los m )ntes y campiñas, dejában­
se tomar del freno, acariciar y mon­
tar como los mis dóciles y mansos 
animales; pero así que el caballero 
habla montado y aflrmádose apuesto 
en los estribos, emprendía el'traidor 
su huida de manera que no había, en 
lo común, medio alguno de torcerla, 
que no evitarla; con lo que los mas 
bravo? y osforzadt)s (lampeones del 
campo castellaa) iban á toda carrera 
á entregarse indefensos sin amparo 
en muios del acechante y bárbaro
enemigo.

Pero el Conde de Castilla bajo ciavo 
potente y poderoso brazo mas do una 
vez habían mordido el polvo las 
huestes de los rao?lémones, y no 
musulmanas, in  fné así vendido 
por el Soberbio bruto que '•nr euo-ó 
casualmente en la vega iiioiK-tu le 
Piedrahita, ante? el al'-̂ .*̂ ' h'i:)> de 
ceder y som ‘terse al ngor y energía 
del noble castellano, (pie entr.) caba­
llero en Burgo?á viva fuerza sobre el 
corcel envuelto en la copiosa y san­
grienta espuma de la cólera vencida 
y la traición abyecta dominada.

Y salín frecuentemente el Conde 
sobre el árabe potro á pasear los con- 
ñnes mas abiertos del Reino leonés, 
y eran graves y largas las conversa­
ciones que sobre ello se hacían, y' 
muchas las envidias y cuestiones que 
sé levantaban. Siendo la verdad que 
el de León dormíase en sus triunfos, 
descansaba de mas cu sus laureles, 
mientras que esta l)uena tierra caste­
llana subíase á las nubes en manos 
de sus Jueces y do sus Condes, ó, 
para hablar mejor, por el poder in­
vencible del trabajo, de la virtud y 
del saber. Con lo que el monarca 
leonés se encendía mas' y mas en 
anhdlo de ser solo en el mando, en el 
fausto y la opulencia, que no hay cosa 
como la pequenez para intentar alta­
nerías, y se a])rasaba en deseos de.ser' 
dueño del caballo del héroe castella­
no; lo cual on cnanto llegó á enten­
der Fernan-Gonzalez, así cortés y 
generoso como es propio de nobles y 
magnánimos, dispuso que el caballo, 
lo mismo que el azor fuesen entrega­
dos graciosamonto al Roy D. Sancho 
el primero de León.

No quiso, empero, él monarca ceder 
en largueza y cortesanía; por lo (pie 
envió á decir al Conde, (pie tan pres­
to y pronto como se hallaba [¡ara ad­
mitir el valioso y doÍ)le obsequio, del 
mismo modo'quería pagar, y pagar 
como quien e ra ; que se determi-
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liasen los precios del caballo y del 
azor á .^usto y satisfacción del cas­
tellano, bien entendido que si la deu­
da no so solventara dentro del breve 
plazo que señalasen, se duplicaría en 
cada uno de los dias que pasaran des­
de dicho plazo liasta el cabal y tlebido 
cumplimiento.

Iba pues ya el asunto de potencia á 
potencia rudaíiieiite, conociendo mal 
el Rey los tesoros de su Reyno, y sa­
biendo mucho el Con le cuanto au­
menta á ia mente los caudales el de­
seo de sor y de tener; y tasáronse el 
caballo y el azor sobro su precio (que 
era grande) á precio de monarca, de 
suerte (pie liabia de ser la paga harto 
difícil. Y el dia del vencimienlo llegó 
y pasó, como pasaron otros muchos, 
ascendiendo !a deuda á tal suma, que 
no sumara tanto tres veces valorado 
todo el,Reino de León. Y el Conde 
dijo: Fáganse las cosas que no han 
precio material por su tanta valía con 
moneda inmaterial que infinito mas 
vale: quedáos, el buen Rey con el ca­
ballo y azor del Conde de Castilla, 
que éste pagad) está con la Soberanía 
del Condado que antes recibía leyes 
del Monarca de León. Y Castilla se 
hizo independiente.

Con estas leyendas explicaban los 
antiguos los sucesos, pudiendo decirse 
que no hay en la antigüedad asunto 
de importancia sin su leyenda al can­
to. El caballo desde los tiempos roma­
nos significa poder y gerarquía, como 
quiere decir el azor regalía y dominio 
de terrenos. ISo os aconsejo que seáis 
crédulos, lectores, hasta el punto de 
dar vida material á los episodios de 
las leyendas y sus secundarios perso­
najes, pero os suplico no paséis desa­
percibidos ni la narración ni el héroe 
porque son esencia de los sucesos y 
espíritu de la Historia que debeis re- 
cojer con esmero sumo.

El Caballo y el Azor significan la 
independencia de Castilla en el siglo 
décimo bajo el mando del gran Fer- 
naii-Gonzalez.

HISTORIA m  ARTE EN CASTILLA.
P.\RTlPO DE APANDA BE DUERO.

Tamoien es del siglo duodécimo la 
Iglesia de Oquillas, y por esa sola cir­
cunstancia muy digna de atención, y 
harto mas vieja la notable de Milagros 

En Peñaranda de Duero hay una 
Colegiata cuyo ingreso muy moderno, 
frontero al precioso Palacio de los 
Duques de Alba, conserva en su prin­
cipal cornisamento una porción de

grandes bustos de Cliiniaque rei)re- 
sentan emperadores y célebres roma­
nos. Mentira parece que tal cosa se 
consienta; sin verlo no so creería; 
por(pie sobre aparocaír las esculturas 
}>ésimamonte colócalas, están men­
guando el [¡restigio de lo mas sagrado 
del Universo que es el templo.

Kn el Palacio de los Duques de .Vll)a 
hemos vi.sto lia tiempo preciosidades, 
cuyos restos, con .intorizacion do S. E. 
bien podrían venir al .Museo de Bur­
gos, aunque lo mejor que en el edifi­
cio haya no sea transportable. Nos 
admiraron; el patio interior con sus 
solemnes columtia.s; la cornisa mudc- 
jár de la escalera, de grandes dimen­
siones y trabajo; el festonado y corte 
de las ventanas; los artesonados á 
todo saliente y hueco, obra de un mé­
rito especial, y ios frisos de azulejo 
dorado y esmaltado. Pocos momentos 
hemos empleado mas gusto.samente 
que los que dedicamos á la copia de 
este ejemplar que no acertamos á 
borrar de ia memoria; principalmente 
los techos, cuyo laceado de rombji- 
des y círculos y otros compartimen­
tos de diferentes lados, todos adorna­
dos de delicada y abundante íiletería, 
merecen una especial m )ucion en 
este pais, donde tanto escasean mode­
los de la clase del que nos ocupa. El 
Monasterio de La Vid, Santa María de 
Araiida, y Peñaranda de Duero con 
las ruinas de Clunia son documentos 
grandes que hemos recogido coa cui­
dado hace muchos años y estudiado 
con detención. Mas adelante insisti­
remos en este asunto; limitándonos 
ahora a suplicar que se conserve con 
cuidado la Iglesia de Milagros, porque 
es un ejemplar purísimo del tiempo 
de los Condes castellanos y del estilo 
español. También seria muy útil que 
se auxiliase á los Establecimientos de 
Instrucción pública de la Capital del 
partido para que fuesen coleccionan­
do copias y restos á fin de que se ins­
truyese la juventud y aprendiese a 
reconocer, respetar y guardar mas 
que si fuesen joyas estos comproban­
tes verdaderos de nuestra Historia, 
de nuestra Literatura y de nuestras 
costumbres.

El Cartel de los Juegos flora­
les de la m o m im en lá l  Burgos,  con 
mofivo de las funciones feriales de 
San Pedro  á los Cabal leros de  L(dras 
q u e  gusten m e d i r  fuerzas en gaya liza.

—Premio de honor con flor 
natural al m e jo r  y mas inspirado 
Canto galante, con derecho  á elec­
ción de  Reina de los Juegos.—Y 
Diploma de h o n o r  p o r  Accésit.

—Corona de lauirel; piala con 
raafiz d r  o ro  al m^jitr  Canto lírico, 
religioso ó moral.—Y Diploma de 
h o n o r .

—Rosa de oro á la Colc'hracinn ríe 
un hecho histórico castellano, 
prefer idas  las formas  de  Bomance y 
l. '•yeIlIln.- Y Diploma de  ho n o r .

—Pluma de oro á la Des''rip- 
cion histórico-pintoresca de un 
momimeii lo  de  esta Capilal,  ó Provin­
cia, prefer ido el m ayor  n ú m e ro  (le dalos 
inéd i los .— Y Dii)loma de  honor .

—Pensamiento de oro á la m e ­
jor  Producción en prosa ó verso 
de elección libre y diverso motivo 
de  los a n le r io r o s .— V Diploma de 
h o n o r .

Juicio del Jurado, en los dias 
22 ,  2 i ,  25  y 26.

í femision,  .antes del (lia di' ia califi­
cación.

Dos pliegos ce rrados :  Olira y Lema; 
AiUor y F i rm a p rop ia .

nec ihen  ob ras  los caba l le ros  S ecre­
tarios  D. .Iiian García Sierra , S.mta 
Agueda, 5; D. Pascual  A m al  Esleve, 
S an tan d er  18.

Las joyas de  la edad son 
Del mas puro  sent imiento :  
Cabal leros ,  a rd imiento ,
Graliluil é inspiración.

Tales y tantos son los preparativos para 
la feria próxima, y tan brillantes, que espe­
ramos fundadamente gran concurrencia de 
forasteros, grnnde animación, gran provecho 
para los intereses morales y materiales de 
esta Capital.

Ha sobrevenido el suceso natural que 
estábamos esperando, y lian leído previsto 
los abonados al Fíga-o: hablamos de la cau­
sa de los temporales que sufrimos, tantos 
meses hace, y de esta temperatura rara y 
variable (lue tanto angustia á los campos y 
á la salud. Después de la explosión de la's 
montañas y bocas próximas al Mar Caspio, 
y los sacudimientos de la cuenca del Medi­
terráneo, lian reventado, antes el Vesubio, 
y ahora el Etna siciliano; y aunque e.stos 
volcanes no basten á desaliogar este calor 
y reacción de la tierra, que tanto se hau 
acercado á nuestra superficie para evapo­
rarla y llenarnos de agua, son, sin embargo, 
un poco de esperanza de que no continuará 
el verano con toda la acritud que debía tó­
mense y tanto y tan vivamente afectarían 
al comercio y las industrias.

ANUNCIO.

Á LOS EN FER M O S DE LOS O.lOS,

D. EMILIO ALVARADO,
MM¡ro-ocid¡Afa de. VaVndoJidy

p e rm a n ec e rá  en Burgos  todo el m e s  (ie 
.Jimio, Fonda do Moiiin, calle de  Cantar-  
r a n a s .— En dicho m es  pueden  pre.sen- 
lar.se los enP 'r raos de los ojos q u e  q u ie ­
ran  co n su l ta r ,  cu ra rse  6 sufrir  algun.'i 
o p e rac ió n ,  advirliondo á e.stos últimos 
que  es m uy  conveniente se prosenlen en  
los p r im ero s  dias,  p o r q u e  haciéndolo así, 
p u ed e n  se r  asistidos hasta su completa  

curación.

Imp. de la viuda de Yiüanuííva.

Ayuntamiento de Madrid




